La deuda sanitaria del gobierno de Feijóo

Con el plan de pago a proveedores de Montoro se salda, en el año 2012, la práctica totalidad de la enorme deuda sanitaria que las CCAA habían acumulado en los primeros años de la crisis económica, que solo en tecnología sanitaria y medicamentos hospitalarios ascendía a 11.600 M de euros.

A este plan no se suman el País Vasco ni Navarra, con una deuda relativamente escasa (88 M y 25 M respectivamente), ni tampoco Galicia, a pesar de una abultada deuda sanitaria de 458 M de euros, seguramente porque Feijóo quiso evitar el consiguiente control del Ministerio de Hacienda sobre la Xunta.

De nuevo las facturas de las CCAA vuelven a acumularse, y requieren nuevos desembolsos estatales, debido a que las empresas sanitarias son “un saco sin fondo”. Así, entre enero y octubre de 2015 se origina una deuda que roza los 8000 M de euros, a un ritmo mensual de 763 M.

En ese periodo la Xunta acumula una deuda sanitaria de 368 millones de euros, a los que habrá que sumar los más de 500 M de deuda anterior y los compromisos anuales de sus innecesarias y desastrosas privatizaciones (72M/año del canon del hospital de Vigo, 75 M/año del concierto con Povisa y las costosas externalizaciones de servicios sanitarios y no sanitarios) 

La abultada deuda farmacéutica y tecnológica generada en 2015 es especialmente preocupante, ya que refleja el control de la industria sobre las decisiones del sistema sanitario. La cesión de la gestión de la investigación pública del Sergas a la industria farmacéutica y de la gestión de la alta tecnología a las multinacionales tecnológicas, unido a la rápida y continuada aprobación de fármacos a precios cada vez más estrambóticos para el mismo proceso, incrementarán aún más la deuda sanitaria, lo que llevará a un círculo vicioso de nuevos recortes y privatizaciones y a la insostenibilidad del SNS.
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